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C A L L E MAYOR, NÚM. 50 

Él día i.0 del prese ate . roes tomaron posesión 
de sus cargos los nuevos concejales. No quería-

è h ^ ' l ^ · è Dieiem'bfe de i "9 i^ / m Hél-que errípiézá 
en ,l,.0 de. Ener-o de 1914..N0S duele hasta decir la 
vetdad en este país foco de hipócritas. Aquí, don­
de, muy pocos tienen el valor cívico de confesar 
sus ideas; en donde toda humillación tiene su pun­
to de apoyo que le da estabilidad, y todo servilis­
mo recompensa. Aquí donde se desfigura a sa­
biendas la verdad con objeto de percibir salarios; 
aquí, en la ciudad de ía lepra, si la degeneración 
moral produjera erupciones, es inútil decir la ver­
dad para convencer: los que la combaten son los 
primeramente convencidos. Pero si nos decidimos 
a escribir no es para esos... Nuestra pluma no se 
ha prostituido. Nuestra pluma es pobre y modes­
ta, pero honrada: no se ha vendido todavía. Sabe­
mos decir la verdad y podemos decirla porque no 
estamos asalariados. 

Nos repugna oir comentar la gestión del Ayun­
tamiento que se fué en la forma que se hace. Sí 
se dijera que nada había hecho, que nada había 
siquiera intentado, se diría lo cierto, se diría la 
verdad, se haría justicia. Pero manifestar que los 
ediles que fueron cumplieron con su deber^ es sa­
lirse de la realidad, es no ser imparcial o descono­
cer los hechos. 

¿Que no se lucraron con los intereses municipa­
les? ¡Ya lo sabemos! De sobras conocemos a to­
dos ellos, y aseguramos que son personas de pro­
bidad, de honradez acrisolada. Pero eso sólo no 
.es-curapiir con su deber. El que recibe la investi­
dura de representante del Municipio, por ese solo 
hecho recibe, a la par que un cargo honorífico, 
una sagrada obligación de dedicar siis energías, 
sus talentos, sus condiciones todas, a proporcio­
nar el bienestar y progreso del Municipio que re­
presenta. Y esto aun sin prometer nada, aun sin 
llevar programa. Es así, poi* la misma naturaleza 
de las cosas. Pero si a esa obligación principal se 
une una promesa solemne y pública de ejecutar 
algo en.bien de la ciudad que honra con su con­
fianza al elegido, cuando además de la razón del 
cargo hay de por medio una palabra empeñada.. . 
¿El que no la cumpla, los qye no la cumplan, qué 
concepto deben merecer? ¿Han empeñado los con­
cejales que fueron—excepto dos, D, Juan A. Gó­
mez y D. Vicente Alejos—, su palabra de caba­

lleros de ejecutar algo en bien de Alcañiz, de Ía 
ciudad que les honró con sus votos? 

Dejemos a los interesados, a los concejales que 
salen, el uso de la palabra, o de la pluma; copie­
mos lo que en 5 de Noviembre, de 1911, por me­
dio de un manifiesto, dijeron, treinta y dos and 
distas/ entre, ellos los; concejales euè •'-^ff^ÜÉ^ 
éfi' sus eargós,; a excépcióti, come 
cado, de Di. Juan A . Gómez "y D. Ipiceatc Alejo 

Dice así, entre otras cosas, el máni&esto -que 
mencionamos: •••• 

«Nosotros, que formamos un partidÒ^organiza-
do, con consciència de derechos y obligaciones y 
que todo cuanto ofrezcamos es pagaré seguro en 
la fecha de su vencimiento, porque disponemos 
de la influencia de nuestro digno diputado, somos 
más generosos; nosotros prometemos solemnemen­
te suprimir todas ¿as cuotas de consumos a los 
jornaleros pobres de la población; la traída de 
aguas potables y alguna que otra reforma que 
permita el Erario municipal. Es decir, que dejare­
mos el consumo para los que nos llaman ricos y 
lo quitaremos para los jornaleros pobres». 

Esto dijeron ios andradistas en 5 de Noviembre 
de 1911. Pues bien; estamos en 7 de Enero de 
1914 y los jornaleros pobres siguen pagando con­
sumos (o las cuotas del impuesto sustitutivo de la 
nueva ley), y el agua no . la vemos por ningún 
lado. Sólo con lo que antecede, ¿es posible que 
nadie pueda decir, .sin faltar gravemente á la ver­
dad, que el Ayuntamiento que terminó su gestión 
con fecha 31 de Diciembre de 1913 ha cumplido 
con su deber?... ¿Han cumplido los andradistas sus 
compromisos?... 

El rubor, centinela avanzadp de la vergüenza, 
nos impide contestar. Somos amantes de nuestro 
pueblo y nos duele en el alma que sus habitantes 
sean engañados; como también sentimos sincera­
mente que queridos amigos nuestros, adversarios 
políticos, afiliados a un grupo que no tiene razón 
de ser, no hayan cumplido oportunamente lo que 
al cuerpo electoral prometieron el año I I . 

Cuanto decimos de los concejales salientes lo 
aplicamos a los nuevos representantes. Todos tie­
nen que responder solidariamente de las prome­
sas que no han cumplido. Hasta ahora no lo han 
hecho. ¿Podemos esperar que lo harán? Nosotros 
no podemos predecir; lo que harán o dejarán de 
hacer son hechos futuros, pero sí aseguramos que 
no nos pueden inspirar confianza los nuevos con­
cejales, el nuevo Ayuntamiento. Ellos mismos han 
confesado su impotencia en el manifiesto del que 
hemos copiado sus promesas, en el que aseguran 
que podrán triunfar no por su esfuerzo, sino se-
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gún escriben-.,..porque disponemos de la influen­
cia de nuestro diputado... ¡Valientes concejales 
nos han caído! 

POLITICA PROVINCIAL 

La Comisión permanente de la Diputación de 
Teruel, con fecha 29, ha dictado resolución en el 
asunto de las protestas electorales formuladas por 
ios electores de este término municipal, D. Martín 
Celma y U. Leopoldo Asensio. 

Como era de esperar, esa resolución ha sido fa­
vorable a los intereses políticos de los andradistas, 
pero se ha apartado de las normas legales y hasta 
de las normas de la corrección. Y dispensen nues­
tra franqueza los celosos representantes de la 
provincia. 

Los dignísimos y cultos diputados que forman 
la Comisión permanente han querido dar a nues­
tros amigos una lección de procedimiento admi­
nistrativo, y a fe que pueden hacerlo si en esta 
cómo en otras.cuestiones políticas se inspiran en 
.el sabio catedrático de Valladolid y en el compe­
tente gobernador de Barcelona. Y; no solamente 
han querido darnos una lección, sjno que la han 
dado en distinto sentido del por ellos intentado, 
y nosotros y nuestros amigos hemos decidido to­
marla. 

Hoy, gracias a los elementos que componen la 
Comisión, podemos decir que la política de Te­
ruel y su provincia nos es familiar, no por el tra­
to, sino porque a fondo la conocemos. 

Tuvimos intención de hacer honor a los consi­
derandos de la Comisión, pero desistimos de ello, 
porque hay cosas y hay elementos contra los que 
no es posible ir de frente. Nuestros amigos, se­
guirán el trámite y llegarán hasta el Miaisterio de 
la Gobernación, donde no informan resoluciones 
ni D. Rafael Andrade ni D. Antonio Royo Vil la-
nova, 

DOMINGO BñLLONQfl 
S A S T R E 

C O N F E C C I Ó N DE TRAJES A LA M E D I D A 
Calle Mayor, núm. 35-flLCflÑIZ 

Cuento de Reyes 
1 

Manolito era el pequeñín de la casa. Siete anos. 
Su hermana Rosalía le llevaba otros siete. Manoli­
to era su juguete. El juguete de todos. 

Manolito cuenta los días que faltan para que 
llegue el de Reyes. Ya les ha escrito una carta es­
merándose todo lo posible, procurando que es­
caseen los borrones y las faltas de ortografía, y 
ahora espera impaciente a ver cómo los Reyes 
cumplen. 

Es verdad que, en el colegio, otros niños le d i ­
cen que los Reyes son mentira; que los Reyes son 
los padres... Pero él no lo cree. Y su hermana Ro­
salía le ayuda a desechar la naciente duda. Esos 
niños son unos envidiosos. Todo lo que dicen es 

por envidia, porque son mayores y los Reyes sólo 
traen juguetes para los niños pequeños. 

—Entonces, ¿tampoco te traerán, nada a t i este 
año? 
. —Tampoco... 

11 
Y es que Rosalía parece mayor de lo que es. 

Muy desarrollada y además, muy guapa. 
Desenvuelta, no digamos; va por. la calle pre­

sumiendo como una pollita. Los chicos se vuelven 
y a veces le regalan los oídos con piropos que ella 
agradece sonriendo. 

El otro día la siguió un cadete, primo suyo, que 
acaba de ingresar en la Academia y ahora está 
aquí .de vacaciones. . i J. , ::; :-\ . ; • 

Si se decidiera...' ^ : - • . 1 
U n novio,., [y cadete! 
Rosalía sonríe ya ante esa esperanza, mucho 

más halagüeña que la que hace batir palman de . 
contentó a su hermano Manolito. ' ' 

! < • l l l , 
La noche de Reyes, nada más cenar se acuesta 

MariáíitohSu mamá lo arropadlo besa en la frente 
y Te dice, al oído, al tiempo de salir: 
: , — A d-órmir, a dormir, que si no los Reyes no 

se atreverán á subir al 'balcón... 
Y sale apagando la lüz, 
Rosalía también se ha retirado a su cuarto. 
Las muchachas ríen, mientras friegan, en la có-

ciña lejana. 
Poco a poco va el silencio enseñoreándose de la 

casa... 
Suena un reloj y sus huecas campanadas pare­

cen retumbar en la sombra callada. 
Fuera, en las torres, unas campanadas se res­

ponden a otras. Cuando callan, vuelve el silencio. 
En el frío de la noche, las calles están también . 

desiertas y silenciosas. 

I V 

.Manolito no duerme. No puede dormir. El in­
somnio lo mantiene despierto. 

Sólo piensa en los Reyes... 
Oye un reloj, pero no puede contar las campa­

nadas. 
-¿Serán las doce ya...? 
Si habrán venido los Reyes... 
No pudiendo dominar su impaciencia, se echa al 

suelo y, despacito, se dirige ai balcón, mirando a 
través de los cristales. ••":, • 

En el amplio balcón corrido hay alguien. 
Manolito la conoce en seguida. Es su hermana. 

La luz de su cuarto, cuyo balcón ha dejado abier­
to, la ilumina. 

(jCon quién habla? Inclinada sobre la barandilla 
parece va a caer a la calle. 
. .. ¿Coa quién habla? Con los Reyes quizás... 

, Manolito va de sorpresa en sorpresa, 
, Ahora su hermana echa un braviante a la calle. 

Queda éste rígido como si a su extremo hubiera 
atado algo. Rosalía tira hacia sí y comienza a re­
coger el hilo... 

¿Qué será...?. 
¿Habrán olvidado quizá los Reyes sus escalas de 

seda y les ayudará su hermana a subirlos j u ­
guetes? 

En su impaciente curiosidad, alarga la cabeza y 
da con la frente en el cristal. A su ruido, vuelve 
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su hermana la cabezav y Manolito, asustado, te­
miendo lo sorprendan, corre a meterse en la cama, 

V \ 
Ya no se atreve a levantarse. Siente frío; siente 

miedo, además, de que los Reyes se hayan ente­
rado y no le pongan nada. Hunde la cabeza entre 
las sábanas y calla... 

Poco a pocote va entrando el sueño. -
Y se duerme como mv tronco hasta, que el sol 

entra enia. habitación y sus padres le despiertan 
diciéndole, 

— Arriba, perezoso, arriba. Anda a ver lo que 
los Reyes te han traído-., • 

V I 
Pasada la primera emoción de sorpresa y ale­

gría, recuerda lo acaecido durante la noche an­
terior. 

r Y pregunta: 
—-¿Qué, no le han traído nada a Rosalía? 
—No, que ya es grande para que los Reyes le 

pongan juguetes en el balcón. 
—Pues ya le habrán dado algo después de. 

haberles ayudado a subir mis regalos...—añade 
sonriente como el que ha descubierto algún1 se­
creto, 

—¡Cómo!—preguntan sorprendidos sus padres. 
—Yo la vi . . . , yo la vi...—dice palmeteando Ma-

nolito, mientras a su hermana no le llega la cami­
sa al cuerpo—Echaba una cuerda hasta la calle... 

Rosalía se ha puesto más colorada que un to­
mate. Sus padres ríen viéndola tan azorada. Y aun 
le preguntan con ironía: 

^ ( j Y quién ha sido ese rey tan simpático que 
se ha acordado de ti?... ^Era de Oriente o de la 
localidad? 

Y más bajo, para que Manolito no lo oiga: 
— [Pobre, y qué noche le ha tocadol Milagro 

será que no cojáis una pulmonía y escarmentéis: 
él, de hacer de mago, y tü, de salir a esperarlo, 
aunque con la camisa seca y sin caña verde. 

BOY 

Se vende en buenas condiciones la casa 
situada en la calle de Caldereros, mira. 13. 
Informes en el comercio de D. Joaquín 
Lorenzo, calle Alejandre, núm, 4. 

Lñ MORAL EN E L CINE 
Cuartillas para E L P U E B L O . 

Me propongo demostrarles a ustedes con el 
presente articulejo—malo como mío—, que la mo­
ral en el cine deja bastante que desear, aun cuan­
do también sea una verdad no menos cierta que 
dichos espectáculos merecen hoy el favor del pú­
blico'elegante que ha: llegado hasta a ponerlos de 
moda y llenar los salones en donde las atrevidas 
cintas se proyectan. 

^Que qué es inmoral allí? 
Voy a contestarles brevemente. Y , al efecto, 

les diré que las películas lo son en parte, pero que 
sobre todo lo son, y muy mucho, los profesiona­
les que pudiéramos llamar: un grupo constituido 
por gran parte de público que acude a diario y 

tolera atentados al decoro y desahogos como los 
que voy a relatarles. Verán ustedes: 

En San Sebastián se inauguró hace, tiempo un 
cine, cuyo nombre no hace al caso, en el que, 
mientras las películas se proyectaban, podían dis­
tinguirse a satisfacción unos espectadores de otros. 
Quiero decir que la sala quedaba a, media luz du­
rante el espectáculo. 

Pues bien: el tal cine no obtuvo el éxito desea­
do ni creo que lo habrá obtenido después. 

Por el contrario. En cierto teatro de Zaragoza 
y por corto número de sesiones se abrió cine. 
Quedaba el espectáculo en la más grande de las 
negruras. No se veía ni para hacer un chiste; aque­
llo estaba más oscuro que mi porvenir... y las se-' 
sienes se contaban por llenos. 

En Madrid, la entrada de preferencia al cine 
cuesta cincuenta céntimos si se toma cualquier 
fila que no sea la última, porque en este caso el 
asiento vale un real más. Y, sin embargo, la fila 
última se llena siempre de parejitas. , . 

Los cajDalIeros'que ocupan estas butacas tienen 
la disculpa de que desde ellas pueden pre;senciar 
la sesión sin descubrirse y que ello implica como­
didad, 

Pero aun hay más. En algunos cines de Madrid 
y Barcelona se anuncia la terminación de las ©ef 
lículas con tres toques de timbre (¡tres toques!), 
que les dan más tiempo del suficiente a las pare­
jas para que, al darse la luz, adopten una actitud 
de compostura y comedimiento. • 

En Zaragoza no hemos adelantado tanto, pero 
poco a poco se llega, y bueno será advertir que la 
terminación de toda película se anuncia ya con un 
toque de timbre. 

Bomba final. Personas que me merecen entero 
crédito contábanme ayer tarde el siguiente suce­
dido: 

Hace pocas noches (y no quiero que se quede 
en el tintero, porque diciéndolo advertiré a mu­
chas madres de la dudosa moral de los espectácu­
los que reseño), hace pocas noches, como digo, se 
le perdió la pulsera en uno de nuestros cines a 
cierta recatada señorita mientras se proyectaba 
una de esas cintas kilométricas al uso. 

Así que se hizo la luz, la señorita de marras 
formuló la correspondiente denuncia al empresa­
rio. Los empleados del cine; con actividad y celo 
poco comunes, se dedicaron a la busca de la joya, 
pulsera que acabaron por hallársela al novio en­
garzada en uno de los botones del pantalón... 

Y tras de lo dicho, creo que no habrá lugar a 
dudas ni se necesitarán hacer muchos esfuerzos 
de imaginación para percatarnos .de que el cine 
es un espectáculo inmoral, espectáculo al que bajo 
ningún concepto acudiremos con nuestras herma­
nas o novias. 

¿No les parece a ustedes, mis lectores? Yo, a lo 
menos, así pienso. 

José C l a v e r o , 
Zaragoza 2 Enero 1914. 

Ricardo Asensio Parido 
A B O G A D O 

Consultas de DIEZ a DOCE 
Plaza de Mendizábal, 2 , segundo. ALCAÑIZ 


